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			DICIEMBRE 
La verdadera Mia Saunders 


			Todavía no has nacido 
y ya te quiero. 
Espero que un día, cuando seas adulta, 
mi querida amiga Sarah 
comparta esta historia contigo. 
Te deseo amor, una vida plena 
y la paciencia necesaria para 
confiar siempre en el viaje... 
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			Salir de la cama en la que estaba, debajo de una enorme cantidad de mantas, además del peso añadido del brazo de mi chico aprisionándome la cintura, resultó más difícil de lo que imaginaba. Habíamos cogido un vuelo nocturno a Aspen, Colorado, y habíamos llegado antes de que saliera el sol. Wes me condujo a la cabaña de su familia, y uso el término a la ligera. Lo poco que vi cuando llegamos ya era más grande que nuestra casa de Malibú. Fuimos directamente a su dormitorio y nos derrumbamos en la cama formando una pila de extremidades. Estoy segura de que nos quedamos dormidos antes incluso de que nuestras cabezas tocaran la almohada. 




			En ese momento, sin embargo, yo ya estaba del todo despierta y, a juzgar por la poca luz que entraba a través de la cortina, con toda probabilidad ya era mediodía. Moviéndome y retorciéndome centímetro a centímetro para no despertar a Wes, me levanté de la cama y, al instante, me congelé. Unas bragas y una camiseta de tirantes no eran suficiente ropa. La habitación estaba helada. Caminando de puntillas, me dirigí al termostato y subí la temperatura a veintitrés grados. «¡Pongamos a prueba la calefacción!», pensé. 




			Luego di una vuelta, encontré el cuarto de baño e hice mis necesidades tan silenciosamente como un ratón antes de ir a buscar mi maleta. Cogí unas mallas, una de las sudaderas con capucha de Wes y mis zapatillas de felpa. Judi me había asegurado que las necesitaría, y tenía razón. Debía acordarme de darle las gracias por su previsión. 




			Cuando estuve más vestida y abrigada, salí del dormitorio y me dispuse a ir a la planta baja. En mitad de la escalera, sin embargo, me detuve. Al otro lado de la estancia había un gran ventanal que iba del suelo al techo. Y, más allá, se podía ver un interminable mar de montañas de un blanco invernal salpicado de puntos verdes y negros allí donde los árboles y las rocas sobresalían de la gruesa capa de nieve que las cubría. Impresionante. No había otra palabra para describirlo. Como un zombi, me dirigí hacia las puertas correderas, descorrí el cerrojo y las abrí dejando que un muro de aire helado golpeara mi cuerpo y mi psique. Al instante, mi aliento formó una cálida neblina. Mientras tanto, yo contemplaba de forma ensoñadora lo que sin duda debía de ser obra de Dios. 




			Cuando en Malibú miraba la playa y el océano Pacífico, me reconfortaba y me hacía sentir en paz. Mirar la vasta cordillera que tenía delante transmitía cualquier cosa menos serenidad. Era algo majestuoso, irreal, como si estuviera viendo una fotografía, no un escenario real. 




			¡Bum! 




			Estaba completamente alucinada. 




			De repente, un par de brazos rodearon mi pecho y tiraron de mí hacia el cálido cuerpo que se encontraba a mi espalda. 




			Wes colocó la barbilla en el espacio entre mi cuello y el hombro. 




			—Hermoso, ¿verdad? 




			Exhalé un lento suspiro. 




			—Es mucho más que eso. 




			Me besó en el cuello y sentí un cosquilleo cuando nuestras pieles entraron en contacto. 




			—Me alegro de que te guste, ya que ésta va a ser nuestra casa en las próximas dos semanas y media. —Podía sentir el retumbo de su voz en la espalda y en cada uno de mis poros. 




			—No me quejaré —dije, todavía asombrada por la belleza de la madre naturaleza. 




			Él se rio entre dientes. 




			—Eso dices ahora. Ya veremos si te gusta tanto la nieve cuando, dentro de unos días, tengamos que desenterrar el coche. 




			Fruncí los labios, arrugando con ello la nariz. A Wes le encantaba cuando hacía eso. Incluso ahora se me quedó mirando, sonrió, y luego me dio un beso en la mejilla. 




			—¿Qué te parece si desayunamos? —preguntó. 




			Ante la mención del desayuno, mi estómago soltó un gruñido. 




			—Creo que eso es un «sí» —dije bromeando. 




			Él sonrió y me dejó contemplando el paisaje. 




			—No te quedes fuera mucho rato o se te congelará el trasero. 




			—¡Esperemos que sólo las partes fofas! —Me volví y le di un cachete en el culo justo cuando ya estaba entrando en la casa. 




			Wes tenía razón y, al cabo de un par de minutos, estaba congelándome el culo —en sentido figurado—, así que decidí entrar en la casa para ayudarlo a preparar el desayuno. 




			Una vez en el salón, vi una manta de felpilla sobre uno de los sillones acolchados y la cogí para colocármela sobre los hombros. 




			Wes estaba ocupado en la encimera, cogiendo una sartén y preparando el beicon. Me explicó que, antes de salir de Malibú, había llamado a los cuidadores de la casa para que hicieran una pequeña compra. Tendríamos que ir a por más cosas, pero por el momento contábamos con alimentos básicos como huevos, beicon, leche, mantequilla y café, algo por lo que me sentí sumamente agradecida. 




			Fui a hacer el café mientras Wes cocinaba el beicon y calentaba la sartén para freír los huevos. 




			—¿Qué te apetece hacer hoy? —preguntó meneando las cejas. 




			Yo puse los ojos en blanco. 




			—Eso, no. 




			Enarcó las cejas. 




			—Bueno, sí, eso también, pero ahora no. Tengo ganas de ir a ver el paisaje, visitar el pueblo, comprar más comida y averiguar dónde exponen su obra los paletos locales. Eso me ayudará a planear cómo voy a presentar esta sección. Además, el equipo de grabación llegará dentro de un par de días, así que tenemos que estar preparados para la semana que pasaremos con ellos. 




			Wes asintió y siguió haciendo el desayuno. En cuanto hubimos terminado de comer, nos duchamos (hecho que me recordó que definitivamente yo también quería algo de eso) y luego cogimos el coche de alquiler y nos dirigimos a la calle principal del pueblo. 




			 




			No estaba preparada para la extrema belleza con la que me topé al llegar al centro del pueblo. Con gran excitación, salí del coche y di una vuelta sobre mí misma. La majestuosidad de las montañas me dejó sin aliento. Era como si ese lugar se encontrara dentro de un cuenco oculto en el mismo centro de la Tierra. La gente entraba y salía de las tiendas ataviada con colores brillantes que destacaban contra el nevado fondo de las altas montañas a lo lejos. 




			—Ahora lo entiendo —susurré mientras seguía contemplando con unos ojos como platos la gloria que nos rodeaba. 




			—¿Entiendes el qué? —preguntó Wes agarrando mi mano enguantada. A pesar de las capas de piel y lana, pude sentir su calidez en la palma. 




			—Por qué este lugar es tan deseable. Es increíble. He estado en el lago Tahoe y he visto y he esquiado en montañas cubiertas de nieve antes, pero nada es comparable a esto. 




			Exhalé un lento suspiro intentando asimilarlo todo, consciente de que sería incapaz de hacerlo. Había demasiadas cosas para apreciar. Con suerte, durante las dos semanas siguientes, la majestuosidad del lugar se aposentaría en los bancos de mi memoria y podría volver a visitarla siempre que estuviera muriéndome de un ataque de calor en el sur de California. 




			Wes miró las enormes montañas. 




			—Sí, entiendo lo que quieres decir. He estado aquí muchas veces. Será maravilloso verlo desde tu perspectiva. 




			Sonreí y le di un apretón en la mano. 




			—¿Adónde vamos primero? —pregunté, esperando que me guiara. 




			Él me atrajo hacia sí y rodeó mis hombros con un brazo. 




			—Pararemos ahí a comprar algo caliente —señaló una cafetería llamada Colorado Coffee—, y pasearemos un rato. ¿Te parece bien? 




			Me incliné hacia él. 




			—Cualquier cosa que haga contigo me parece bien. Gracias por venir, por cierto —repuse, y le acaricié el cuello con la barbilla. 




			La sonrisa de Wes fue tan amplia que me pareció ver cómo la luz del sol resplandecía en sus perlados dientes y los volvía todavía más brillantes. El deleite alcanzó entonces sus ojos verdes y yo me derretí al instante. Verlo así de relajado, a gusto consigo mismo y en paz por completo era suficiente para hacerme feliz durante un siglo. 




			Había algo en Wes con lo que conectaba profundamente. Algo que se iba directo a la esencia de mi ser. Me hacía muy feliz y me aterraba de un modo inimaginable a partes iguales. La felicidad, sin embargo, era superior al miedo, y sospechaba que éste sería siempre el caso a medida que se fuera acercando el día en el que pronunciaríamos nuestros votos matrimoniales. 




			Me costaba creer que, dentro de poco más de tres semanas, sería la señora de Weston Channing. Todavía no me hacía a la idea. 




			Mientras caminábamos, Wes fue señalando distintos lugares para cenar o posibles locales para ir a tomar unos cuantos cócteles y otras bebidas espirituosas si estábamos de humor. Cuando llegamos a la calle principal, vi un pintoresco edificio rosado que se encontraba en la misma esquina. Su sencillo nombre era Main Street Bakery & Café. 




			Se lo señalé a Wes. 




			—¿Has comido alguna vez en ese bonito sitio que hay ahí? —le pregunté. 




			Mientras me respondía, una mujer salió del local. Era delgada e iba ataviada con un abrigo de cuero increíblemente genial que le llegaba a las rodillas y llevaba atado con un cinturón. Su cuello llamaba de inmediato la atención por la gruesa bufanda rosa que ondeaba por delante de su frente a causa de la brisa. Los rizos sueltos de su familiar pelo azabache le llegaban a la altura de los hombros. Agucé la mirada para intentar ver mejor su rostro, pero ella iba mirando el interior de su bolso. 




			—Y tienen los mejores huevos a la benedictina... —oí decir a Wes, pero toda mi atención estaba puesta tan sólo en la mujer que había al otro lado de la calle. Una cosquilleante sensación se extendió por mis nervios, confundiéndome. 




			La forma, el pelo y la estructura ósea de la mujer que veía me recordaban mucho a alguien conocido. Una intensa impresión de familiaridad estremeció los recovecos más profundos de mi cerebro y di unos pasos hacia el bordillo de la esquina, en diagonal a la cafetería. La mujer sacó de su bolso unas gafas de sol y, justo antes de ponérselas, su mirada se encontró con la mía. Yo dejé escapar un grito ahogado y retrocedí de un salto, chocando con Wes con todo el peso y la carga que esa simple mirada había depositado sobre mis hombros. 




			—No puede ser... —Me atraganté. Mi boca era incapaz de articular más palabras a causa del torrente de emociones que se arremolinaban en mi interior. 




			Ira. 




			Frustración. 




			Desesperación. 




			Impotencia. 




			Abandono y mil sensaciones más se extendieron por mi cuerpo como un tren de carga atravesando el campo a toda velocidad. 




			—¿Mia? ¿Qué sucede? Nena, estás pálida como un fantasma. 




			Parpadeé varias veces y, de repente, vi que Wes estaba delante de mí, sujetándome con firmeza por los bíceps. 




			—Yo... Yo... No puede ser ella. 




			Negué con la cabeza y eché un vistazo por encima del hombro de mi chico, pero la mujer había desaparecido. Era como si nunca hubiera estado ahí. 




			—¡P-p-p-pero si estaba ahí mismo! —Miré los otros establecimientos y calle abajo. Nada. Ni rastro. 




			—¿Quién? ¿A quién crees haber visto? —preguntó Wes. La preocupación era perceptible en su tono de voz. 




			Tragué saliva para intentar deshacer el gran nudo que se me había formado en la garganta y, con lágrimas en los ojos, miré al hombre que tenía intención de comprometerse a pasar conmigo el resto de su vida. Él nunca me abandonaría. Con la seguridad y la fortaleza que me proporcionó ese pensamiento, cogí aire y pronuncié su nombre: 




			—Meryl Colgrove. 




			Wes frunció el ceño y sus cejas se juntaron. 




			—No te entiendo, nena. ¿Quién es Meryl Colgrove? 




			—Mi madre. 




			 




			Wes y yo estuvimos buscándola por las calles del centro unos buenos diez minutos, mirando incluso en el interior de varios establecimientos a través de los escaparates. Nada. La mujer había desaparecido. 




			Wes me llevó entonces al coche de alquiler y regresamos a la cabaña de su familia. No dije nada durante todo el trayecto. Estaba demasiado perdida en mis propias emociones para pronunciar palabra alguna. 




			No podía ser ella. Era como si hubiera aparecido de la nada. El destino no podía ser tan cruel. Las probabilidades de que Meryl Colgrove apareciera en el pequeño pueblo en el que me encontraba para grabar la sección de «Belleza y vida» y pasar las vacaciones eran inconcebibles. 




			«¿Y si vive aquí?», pensé. 




			De ninguna manera. Debía de haber sido una alucinación. Además, no había visto a mi madre en más de quince años. La posibilidad de que me la encontrara en Aspen, Colorado, parecía ridícula. Supuse que sólo era alguien que se parecía mucho a ella o, al menos, a la mujer que recordaba. 




			Los pensamientos se arremolinaban en mi cabeza como un tornado. Aleatorios. Erráticos. Devastadores. 




			Para cuando llegamos a la cabaña, me había convencido a mí misma de que no era posible que aquella mujer fuera mi madre. Había visto a alguien que tenía un aspecto sorprendentemente parecido, eso era todo. Fin de la historia. No había nada de lo que preocuparse. Mi chico, sin embargo, no había llegado a la misma conclusión. 




			En cuanto entramos en la casa, Wes fue hasta la barra de bar integrada en el salón, cogió dos vasos y, con un decantador de cristal, vertió en cada uno un par de dedos de un líquido ambarino. 




			—¿Una copa? —Eran las primeras palabras que pronunciaba desde que le había dicho que había visto a mi madre. 




			—Sí. 




			Me senté en uno de los lujosos taburetes giratorios, que incluso tenían reposabrazos. No eran como esos baratos que pueden conseguirse en los grandes almacenes locales. Pasé los dedos por los gastados remaches, que parecían haber sido envejecidos artificialmente para que tuvieran un toque de elegancia rústica. 




			Wes le dio un buen trago a su copa de whisky. Su nuez de Adán se movió de arriba abajo de modo incitador, despertando a la mujer que había dentro de mí. 




			Luego se inclinó hacia adelante y colocó los brazos sobre la barra. 




			—¿Qué piensas? ¿Era ella? —preguntó con serenidad. 




			Yo notaba por la tensión de su cuerpo y la incerteza de sus ojos que no sabía cuál era el mejor modo de abordar una conversación sobre alguien acerca del cual apenas le había hablado. Y mi reacción con toda probabilidad le había dado una buena indicación de cómo me sentía con respecto a la mujer que me había parido. 




			—No estoy segura —repuse encogiéndome de hombros—. El parecido era asombroso. 




			Wes asintió. 




			—¿Por qué estamos aquí, Mia? 




			Alcé los hombros hasta las orejas al tiempo que comenzaba a sentirme cada vez más tensa. 




			—No lo sé, cariño. Es raro. Shandi, la asistente del doctor Hoffman, me dijo que debía venir. Fue ella quien me explicó el encargo y lo organizó todo con el equipo. 




			—¿Cuándo se supone que debemos encontrarnos con ese tipo que vive aquí? Me refiero al que hizo al programa una «generosa donación» —Wes dibujó unas comillas con los dedos— de parte de los artistas locales, uno de los cuales es su esposa. 




			No podía negar que era todo muy extraño. Sin embargo, estaba acostumbrada a que las cosas fueran extrañas. Incluso peculiares. Mi último año había consistido en una aleatoria cadena de acontecimientos que me habían conducido allá donde me necesitaban o me requerían. Hasta el momento, la cosa había funcionado. Había conocido al hombre con el que me iba a casar. Había hecho montones de buenos amigos. Había conocido a mi hermano, Maxwell. Había salvado a mi padre. Y había comenzado una nueva carrera que me encantaba. Sí, me había encontrado con serios obstáculos en el camino, pero al final todo había salido a mi favor. Personalmente, no quería pasar mucho tiempo cuestionándolo. 




			Tras bajar del taburete, rodeé la barra, me acerqué a mi chico y envolví su cintura con los brazos. 




			—Se llama Kent Banks. Te lo creas o no, yo también pensé que era un poco extraño, así que llamé a Max, se lo conté y ¿sabes lo que sucedió entonces? —Sonreí. 




			Mi hermano era en extremo protector con Maddy y conmigo. El hecho de que un tipo desconocido hubiera pagado una gran cantidad de dinero para que yo dedicara una sección sobre algo tan simple como unos artistas locales no le parecía normal. De hecho, despertó su virilidad alfa y provocó que sus púas protectoras se erizaran. 




			Wes sonrió y me atrajo hacia su pecho. 




			—¿Llamó a sus perros? 




			—Si por perros te refieres a un investigador privado, sí. Max es muy paranoico, ya lo sabes. 




			Mi chico me abrazó. 




			—¿Te he dicho lo mucho que me gusta tu hermano? Qué gran tipo... —Y, sobreactuando, hizo ver que su mirada se perdía con serenidad en la lejanía. 




			Yo solté una risita y pegué la nariz a su pecho. Al inhalar su loción para después del afeitado y su aroma invernal, una oleada de excitación me recorrió el cuerpo. Mi entrepierna se contrajo de forma automática ante la mera idea de volver a disfrutar de él. 




			—Lo es —asentí. 




			—Y ¿qué ha descubierto? —Sus manos me sujetaban con fuerza, y un dedo se deslizó hasta la parte baja de mi espalda y comenzó a masajeármela, eliminando cualquier tensión residual tras un día de viaje y la mañana que habíamos pasado deambulando por el centro de Aspen. 




			Se me escapó un quejido cuando presionó un punto particularmente doloroso. 




			—Hum, me dijo que el tipo era un militar retirado. Se sacó el título de arquitectura y en la actualidad gana mucho dinero diseñando casas de montaña por todo el mundo. Parecía de fiar. Me dijo que seguiría investigándolo, pero no se lo veía muy preocupado. Sobre todo cuando le dije que tú estarías conmigo todo el rato. 




			Las manos de Wes fueron subiendo por mi espalda hasta que, al llegar al nacimiento del pelo, me cogió por la nuca y me giró la cabeza para que lo mirara a los ojos. 




			—Jamás dejaré que te pase nada. Eres mi vida. Mi todo. No quiero existir en un mundo en el que tú no estás. 




			—Yo tampoco —susurré. 




			Se inclinó hacia adelante y sus labios entraron en contacto con los míos. Con mucha suavidad. Luego se mantuvo a una distancia tan escasa que, cuando volvió a hablar, pude notar el movimiento de su boca. Y sentir asimismo cómo sus palabras me llegaban a lo más profundo, alcanzando directamente mi corazón. 




			—Siempre te protegeré. De cualquier cosa o persona. —Su rostro se retiró un centímetro y su nariz rozó la mía—. Tanto si se trata de tu trabajo, de tu familia o de fantasmas que aparecen de la nada. A partir de ahora, Mia, lo afrontaremos todo juntos. 




			Yo asentí. 




			—Está bien, cariño, lo afrontaremos todo juntos —corroboré, y luego apoyé la frente en la suya. 




			El simple contacto con su cabeza me liberó de toda inquietud, duda o preocupación que pudiera tener acerca de la posibilidad de haber visto a mi madre o sobre lo que debería sentir al respecto. 




			—¿Ahora puedo besarte? —preguntó en un tono grave y profundo, el sonido de un hombre que estaba perdiendo el control. Yo quería eso. Lo necesitaba incluso. 




			Sonreí. 




			—Hazlo, por favor. 
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			Según su página web, Zane’s Tavern era el pub al que la gente local iba a pasar el rato, relajarse, tomar una cerveza y comer alitas picantes. Wes estuvo de acuerdo con esa afirmación. Cuando iba a la universidad, él y sus amigos solían pasarse el día en las pistas y luego acudían a ese local para ligarse a alguna de esas jovencitas ataviadas con botas Ugg en los pies y que suelen acudir a lugares de esquí a la espera de que un semental guapo y rico las encandile y se las lleve de vuelta a la cabaña familiar. Por aquel entonces, Wes sólo quería pasárselo bien. Ese día, en cambio, me condujo por una empinada escalera descendente tras la que nos recibió un muro de puertas de cristal con el borde de color verde bosque. En el gran letrero rectangular que decoraba toda la extensión de la entrada se podía leer «ZANE’S TAVERN» en unas llamativas letras de color dorado sobre un fondo negro. 




			A mí me pareció poco razonable que los clientes tuvieran que descender una escalera para entrar en el establecimiento, pues en esa parte del país nevaba con frecuencia. Tendría más sentido que la escalera fuera ascendente para que así la entrada no quedara bloqueada por la nieve. Aunque, claro, tal vez no era más que una hábil estratagema para que los clientes permanecieran dentro gastándose el dinero. 




			Wes sostuvo la puerta. El lugar era acogedor, y al instante me recordó al Declan’s de Chicago, el local al que habíamos acudido con Héctor y Tony el día de San Patricio. Ese día era una de las muchas razones por las que Wes y yo estábamos juntos. Apareció de la nada, me ofreció una noche que nunca olvidaría, y luego se marchó dejando tras de sí únicamente un aroma a hombre y sexo. En ese momento ya tuve claro que lo nuestro era algo más, a pesar de que intenté resistirme a ello con todas mis fuerzas. Hasta el extremo incluso de volver a tener una aventura de una noche con Alec en abril. Cuando descubrí que Wes estaba follándose a Gina DeLuca, la estrella de la película que estaba rodando, decidí distanciarme y me pasé un mes disfrutando de una polla samoana para intentar olvidar al surfista sexi. No funcionó. Al contrario, hizo que me diera cuenta de lo que de verdad quería a la larga. 




			La cálida mano de mi chico en mi espalda me guio al local subterráneo. Varios televisores situados en distintos puntos del pub estaban retransmitiendo un partido de fútbol americano. Desde esa distancia no podía distinguir qué equipos jugaban, sin embargo la cantidad de clientes con distintas camisetas y los ojos pegados a las pantallas evidenciaban que se trataba de un partido importante. 




			Wes me condujo hasta la barra, me ayudó a quitarme mi propio abrigo de jovencita que pulula por las estaciones de esquí y lo colocó en el respaldo de mi taburete. 




			—¿A qué hora hemos quedado con ese tipo? —Wes consultó su reloj mientras ajustaba la altura del suyo y se inclinaba sobre la barra. 




			En una época en la que cualquiera podía consultar la hora en su teléfono móvil, ver a un hombre con un reloj de pulsera significaba algo. Wes era más tradicional y chapado a la antigua de lo que a él le gustaba dejar entrever. 




			—Creo que a las siete. 




			Él asintió. 




			—Tomemos una cerveza. Son las siete menos veinte, así que tenemos algo de tiempo. 




			—Me vendría bien una, desde luego. —Suspiré y apoyé el codo en la reluciente barra. 




			Wes colocó una mano en mi hombro y me dio un apretón. 




			—No va a pasar nada mientras yo esté aquí, cariño. Conmigo estás a salvo. Si las intenciones de ese tipo no son del todo claras, yo lo pondré en su sitio. Fin de la historia. No tienes que preocuparte de nada salvo de disfrutar de una cerveza con tu chico. ¿De acuerdo? 




			—Sí, gracias. 




			Coloqué una mano sobre la suya y me incliné para besar la franja de piel que la manga larga de su camiseta térmica dejaba a la vista. 




			—¿Qué te apetece tomar? 




			Fruncí los labios y miré la variedad de cervezas de barril que tenían. 




			—Pues creo que, si tienen, tomaré una sidra. 




			El camarero se acercó. 




			—Pero ¡si es Weston Channing! ¿Qué tal estás, colega? —exclamó un tipo con una larga barba pelirroja y una gran sonrisa en los labios. 




			Sus dientes eran perfectos, y sus ojos, de un castaño rojizo similar al color de su pelo. Llevaba una camisa de cuadros rojos y negros abierta que dejaba a la vista una camiseta blanca, unos pantalones vaqueros que daban la impresión de haber vivido mejores tiempos y también unas sucias botas de construcción. Ese hombre no parecía de los que se sientan detrás de un escritorio. Me lo imaginaba más bien construyendo el escritorio con sus propias manos y utilizando madera que había cortado previamente él mismo. Se trataba de un tipo corpulento a quien el estilo leñador le iba que ni pintado. 




			Wes le tendió la mano. Mi chico era más alto que la media y de complexión atlética. Este tipo, sin embargo, daba la impresión de que podía partir tablones de madera con las manos sin mucho esfuerzo. Ganaba de largo a mi hermano en lo que a tamaño, corpulencia y robustez respectaba. 




			—¡Alex Corvin! ¿Cómo estás, amigo? —exclamó Wes, estrechándole la mano y colocando la otra encima del apretón. Me encantaba cuando los hombres hacían eso. Para mí, demostraba lo mucho que les importaba la otra persona. 




			El tipo barbudo negó con la cabeza, lo cual tuvo el extraño efecto de hacer que su barba oscilara con él. No conocía a nadie que llevara una barba larga, pero ese tipo la lucía con mucho estilo. Debía admitir que resultaba sexi. El rollo leñador funcionaba conmigo. Qué demonios, seguramente lo hacía con la mayoría de las mujeres. Ese pensamiento me hizo sonreír. Tenía que hacerle una fotografía a ese tipo y enviársela a Gin. Sus descacharrantes comentarios harían que el local se viniese abajo y, con lo nerviosa que estaba, el humor de mi amiga me iría bien. 




			Wes rodeó mis hombros con un brazo. 




			—Alex, ésta es mi prometida, Mia Saunders. Mia, éste es Alex. Fuimos juntos a la universidad. 




			Le ofrecí la mano y ésta desapareció por completo bajo la gigantez de la suya. ¡Caramba! 




			—Un placer, Mia. ¡Vaya, Wes! —Alex sonrió y se mordió el labio inferior—. Te has agenciado a una auténtica mujer. 




			—¿En lugar de una falsa? —me apresuré a replicar yo, incapaz de morderme la lengua. 




			Tanto Wes como Alex se volvieron hacia mí y estallaron en carcajadas. 




			Alex se acarició la barba tal y como Santa Claus solía hacerlo en los centros comerciales cuando simulaba que estaba pensando si un niño se había portado bien. 




			Wes sonrió y me besó la sien. 




			—Oh, sí, definitivamente he encontrado a mi media naranja. 




			Alex apoyó los codos en la barra, se inclinó de forma conspirativa y, señalando a Wes con un movimiento de la cabeza, me dijo en un tono grave y seductor: 




			—Si este tipo no te trata bien y necesitas un verdadero hombre, ya sabes a quién llamar, ¿de acuerdo? 




			Wes extendió el brazo y lo apartó con la palma de la mano. 




			—¡Largo de aquí! 




			Ambos se rieron entre dientes. 




			—Oye, Alex, la última vez que te vi estabas trabajando en Wall Street y no tenías este aspecto de montañero... ¿Es que ahora trabajas en nuestro local favorito sirviendo cervezas y hamburguesas? —preguntó Wes preocupado. 




			Alex limpió el mostrador. 




			—Dejad que os sirva algo y, cuando regrese, te lo explicaré. 




			Ambos pedimos nuestras bebidas. Yo, una sidra de pera, y Wes, una Guinness. Alex nos sirvió y, tras atender a otra pareja de clientes, volvió con nosotros. 




			—Verás... —Cruzó sus enormes brazos y jugueteó con su barba antes de continuar—. Como sabrás, en Wall Street gané un montón de pasta. 
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